
•Him. 14. Bcjunbo año 4.° Criitustrt. 

Domingo 16 de Febrero de 1840, 

EL ENTREACTO.! 
m&wim®® ffia sa&m®s* 

S«Ie jueves y domingos. Lot susci-itore-i recihen %ral¡s tuilos Jos meses 110 drama nnevo, y una hermosa estampa, y tienen entrada en un, 
1'ilete''iwrfi«B¿r Jo lrctu&f4}U¡i)e.c'ul«>eii 'S¿?&-¿(3 vJ$-'Í»<*0*' n " " K '9. I*05 <Ine se suscriben por trimestre reeilien ademas otas estampa lito-" 

S ü S i í a ' o I J Ñ I M I «u ; , c c r o ' , ; i *H¿*!es K'^:J^^^^^fm^eA}¡t^^,}^^lme^te 8"^^ i ¿ r * l -uJh^ 
" < x§« aiiseriliéi B »*5$>e«suales , ÍK> n^rtVSUStfe J 2» para las-provincias franco de porte. I « M J 
* P uto*, dé Í^Sn^hBl Eu el despacho del periuulcV, lihrena Je su editor D. IGNACIO BOIX, calle de Carretas, número 8. En las pro* 
tinciai entodarlas pc1itcil'al«»'ftl3r*r,a« f a3Áf«n t̂racknws de correos. 

' 

Kecneríros De telma. (1) 

Hay versos, decía Ta ima , que aunque parecen llo­
vidos v ai-liftfltfó*» al Merlos pausadamente , son duros 
v á s D É r V al declamarlos con la fuerza que su sentido 
4 j ¿ por ejemplo los siguientes versos son magníficos, 

OÍ /¿ Milrane , en secret V ordí^ emané du troné, 
Jiemct entre tes bras Anaced Babybne. 

Pero es casi imposible el declamarlos. La letra r se h a -
1 h r e W i d a nueve veces en quince palabras, y por des-
« ¡ E f ó t a letra es una de l a t t aM difíciles de pronunciar. 
ÍL . "a£!t - de la gargauta , el sonido es tan vicioso 

tn gra 
los d ientes , suena demasiado tuer te y 

ííi'tR. aiTaucan ~- — « • « , . , . a 
W h a c e una proñugtíhicion gcaseosa, falta muy grande: 
« é ' P r o r i t í n c t a "con los d ientes , suena demasiado iner te y 
•dma v forma iínVrbtaCion desagradable, Es preciso pues. 
roiúperla y deja j tó»*cs s a l , r í2£S2. c i i*i ^ l ° S * £ = S a ^ a e d a % ^ o n i d o . ^ ^ W 5 í a ^ ^ l l V o o 5 p o -

lar v snolir estos defectos. « i - j j i 
' Ztf&ismo sucede en todas las artes. El vestido de aquel 
X n W H W r f í t a p k ^cesor io por el que .pasa el «ijpecU-
tfSpfeta con rapidez precisamente porque esta bien 
m u l o ^ e T ^ p a g e y sus pliegues ¿ cuantas vigilias y cnsa-
vos no halna^ostado al pintor para sacarlo con tal per -
WfáÜfñ;*bre¡* la anécdota de aquel hacendado que 
fe á u n ^ n t o r . - g u é ! ¿tenéis valor de llevarme diez 

un áiiffi que habéis hecho en d 
dio el niutor , os exijo diez luises, como p r e -

I B EX* « . . . ' M W I t i n R f l l l l * I K I I I C I J l l \ . V I » v V M » » V M H U Í « i 

uises poi 
señor . respondió ci ¿ «-*.--, 

W a e los diez años que he tenido que estudiar para apre té 
fleFa p i n t a s e árbol en dos horas. 
« « . W c o i n o hacéis para enmendar los versos, q u e p o í ^ u 
ce le&iaad s a b i d o el mundo desmemoria ? 
• —Esos versos los respeto m u c h o , y s i , como sucede 
a c u n a s vlfciV, me ofrecen consonantes ásperas^ io p u -
diéndo variarlos, disimulo sus defectos ora pronunciándo­
los t r i d a m e n t e , ora llainaíndo la atención hacia el verso, 

'í¿í*sÍKuc ó que les precede j pero esto se me ofrece 
i veces porque hay pocos poetas franceses cuyos ver -

s W s a g r a d í s / e s t e es un privilegio que Ráeme no par te 
con rialíie. Al contrario Voltaire, quien vierte muchos 
versos que se pueden variar sin temor de hacerlos defec­
tuosos. ," •'•* ,. j _ 

Polfro «eneral represento con disgusto sus dramas. Es 
^VBlfiPcjüe en £dipo Arsacc y en el papel de Bruta, no 
contraria mi naturaleza y mis ideas, porque teniendo bajfilS| 
pluma fuertes pasiones qjie pintar se muestra apasiona'do', 

Íl ^ l i w n i d o s e de su carácter y de sus ideas stí 'reviste de 
as cualidades del personage que presen ta ; peroren las 

demás obras se pone asimismo en escena y presenta al 
público su filosofía. Mahomet y Gcngiskan son unos pseu-
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dónimos suyos. Todas sus declamaciones, aunque muy 
brillantes y elevadas, me hacen parecer cansado cuando 
las represento. No es mi ánimo culpar en lo mas.mínimo 
á este hombre grande'; él Tenia que llenar una misión y 
se sirvió para ello del t ea t ro , porque es mas difícil hablar 
a cada inteligencia en el estrecho y silencioso recinto de un 
gabinete, que reunirías todas en un mismo sitio y animar-
1 .s con el fuego del genio, 

—'Me parece que Orosman , está lleno de pasión, y nd 
concibo porque no le habéis contado en t re las obras de 
Voltaire que son auálogas á vuestro carácter. 

—Le he cscluido por dos motivos:.el pr imero, porque 
no es de su país y por consiguiente me es imposible darle1 

fisonomía local. 
—¿ Y el segundo? 
—Por el modo vario de espresar su amor. Cuando l a 

presenta sombrío y terrible, le comprendo perfectamente^ 
pero no me sucede esto cuando lo manifiesta frío y lán¿ 
guido. Orosman apoyado eú Shakespeare me «s fácil d e 
desempeñar porque es un P^W|Bg^^g.H^a<fa^fa"pero 

Defiriéndose á madama Schdéry me désahinia porque eá 
¡ un héroe de novela. Este es uu papel contra el que lucho* 

todavía. Muchas noches, después de haberle representado, 
mí muger y yo nos ponemos á analizar los pasages qué* 
nos han disgustado. Mi muger tiene un gusto esquiarla; 
un talento superior, y sobresale especialmente en la p i n ­
tura de los sentimientos tiernos. Puesá pesar de esto, nada 
hemos adelantado; Ya os lo he.dicho. La fülsa fisonomía 
del personage me embaraza enteramente. Sin embargo, 
en honor de la justicia debo decir que esta falta de earác? 
ter cu que ha inciu'ridp Voltanje, la exagero yo mas por. 

j la dificultad que encuentro en espresar Tos sentimientos 
(janfeiiidos. La parte defectuosa del papel es precisamente 

la parte eu que yo también lo soy , de suerte qué lejos de 
ocultar este defecto lo hago notar mas. 

Este falso color en el carácter y esta tibieza en ciertas 
espresiones amorosas se hallan también en otros muchos 
papeles. El Aquilés ác Racine no es el de Homero. Lamenta. 
tica'ló contempla más como un héroe francés -que como 
un héroe griego. Nerón mismo tan bien marcado con los 
colores antiguos, dirige á Junio madrigales propios de lá 
corte de Versalles.. 

A h ! que diferencia! si Racine hubiese presentado al 
Aquilcs de Homero hubiera causado una revolución. Como 
se nubiera acomodado la delicadeza francesa con la rustí* 
cidad de las costumbres de una época en qne los griegos 
estaban tan lejanos de la civilización de Pericles y aun 
está tan remota de la civilización del tiempo de Luís XiV'. 
Racine escribió inducido del gusto de su época ; hoy tal 
vez escribiría de otro modo. No obstante, yo no estudio 
Aquíles en su tragedia, sino en la lliada de Homero. E n ­
tre un sultán y Orosman.no hay semejanza alguna ; pero 
la hay y muy. grande entre el amante de Ipgenia y el 
vencedor de Héctor, . ;* :-

* Lo mismo hago con respecto á Ducís. En su Macbeth 
ha sido sin duda muy atrevido. Juzgad vos minino, sino se 
necesita valor para presentar en el teatro una somnámbula 
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qué a J a Claridad de una antorcha se"tlirigé armada coli 
un pünai 8 uégollSr á su 'proptoiítJdV e^lTresHéYrible; 'pe¿' 
ro Sakspüat'B vá vliias allá. Asi es que yo he arreglado la 
fisonomía del Ma^b^th francés estudiando el Macbeih iu*. 

Í
jlés-. En lá uarracfdn de mi e^treAjrata con las magas ¿sa-
>etá porqínTCspuTso éK^^rbi^h-^Tüirareorro r^tofQWTÍle 

figuro las tres hechiceras delante de mis ojos: Sakspcare 
me las presenta. >.»?, L - 3 

El Ñeron es bastante frió , especialmente éh Una es-
tfétiáíS^ífíeprwBniación sé .me hitee muyCdifícil..«8irffi 
cubrir esta languidez, procuro hacer entrévéer la feroci-
ddd de ¿Vüron al través 'de las palabras ilias t iernas; jrjreí* 
COrtlar al auditorio lo que acaba de decir » pbr la espre» 
stbn de mis ojos y " ] ^ P \ J 1 sohido ó intílSl de mi Voz. Al 
fespresar él amor de Nerón , ine figuro en la imaginación 
& los tigres. ,fM 

=̂—Y cuándo hacéis el papel dé Ótelo, os recordáis de 
los leonés ? Aquel Orosman, dé frente atezada os Cuadra 
mejor ¿ no es' asi ? su amor es sombrío cotilo sü figura. 

;—Ohl Hay en el papel de este pérsoliage ún Verso qué" 
saboreo con delicia. ¡j ' i ; i t íLÍrrd 

-•> *.Í>1 ¿» , Stoljgt_'• U e e s f c <#rat» 
Sangre africana que en mis .Venas hierve. 

-. Al pronunciar esté versó no eé Ótelo quien habla, si­
no 7\H0ia» 
. — Q u e queréis decir ? 

—QUe .yo soy de origeh moró. Yo tengo motivos para 
Creer, ó si es Una ilusión me agrada mucho* que mi fami­
lia en l.Mgai* de huir a la antigua patria , cuando fué p r e ­
ciso 'abandonar la que recobraban los españoles , se lanzo 
a los Pirineos y Vino A buscar -Id Vida y la hospitalidad al 
suelo deja Francia. Miradme bien, y tal Vez descubriréis 
en mi semblante algunos rasgos de aquellos naturales. Si 
advertís las pasiones que espreso cOii nías Verdad ¿ recono­
ceréis aquel conjitnto de furor y de melancolía, aquella 
súbita trailsiecion dé los sentimientos tumultuosos al r e ­
posó d,e úria indolente meditación , que soil los efectos há-
bltUalcsdel ardiente cielo africano. 

a^To, espero poder. ir algún día á la florida tierra, aohdé 
éfjÁadAnace brillar SU bello' palacio de la Alhambra , á 
saludar ja tumba dé mis padres. ¿ Quietí sabe si encon­
traré mi nonlbre én algunas familias oscuras de Un valle 
ó dé una montaña olvidada del Viagfiró ? porgué mi n o m ­
bré , no hay duda-, rtii hombre es africano. 

Utaó sobré picos 

j "Masear a(Jüe há hablado ya de los picos entré deudores 
y.acrehedoces, y éh todo cuanto ha dicho me parece qué 
tiene razón. Yo Voy á hablar de otros picos quj£ ignoro 
porque han dé tener lugar en éste pjraró mundo. Los 
primeros los concibo fácilmente -, y concibo también que 
sin ellos ( á pesar üé sus inconvenientes) seria imposible 
muchas veces verificar un solo préstamo cotí su pago cor­
r iente . 'Pero en CUanto á ios de que voy a .rabiar» repito 
qué ignoro la razón que Jos legitima. 

El domingo pasado, v. gr . había función de mascarás 
en «I teatro del Principe: el comienzo estaba anunciado 
para las doce de la noche, y el teatro sin embargo estuvo 
cerrado hasta las doce y.pico. El señor Don To en conse­
cuencia tuvo que estar de'planton en lá calle Cosa de me­
dí i l lora, chupándose los dedos dé frío én compañía de 
otros y otras que se daban al diablo por la tardanza, por­
que éso de hacer antesala éñ la calle a' principios dé fe­
brero y pasada ya la inedia noche > es Cosa de apUrar lá 
paciencia si mas pacienzudo. Mal de muchos consuelo de 
tontos. Al dia siguiéilte subimos por medio del Corres-
pbksütqMe la empresa de los bailes no habiá tenido la cufe 
pa- en la susodicha media hora de retraso, sino lá éortipá-
íiía dramática qué habiendo próniéfido tener el teatro dé«-
socupado á las. diez y media de la noche eU punto v nó 
pudo sih duda Verificarlo hasta las dieí y media y tticól 
éSto é&; hasta las once. Lo cual equivale á decir que el 
piqúüTo de tiempo etí qué se descuidaron* los unos", dio 

1 ligar al ^it¡uaHrTa?"lft lpo míe hizo esperar á los otros; 
[|>ero arréglese como quieraTTelhrie-rque-la falta de impre ­

visión Cs notoria eh los otros ó eti los uilps , y que eso de 
citar lá gente á latf doce , y abrir el teatro á las doce y 
pico j rio es cosa de repetirse otra Vez. • 4 » J 1 

Peróeri*6matef*i*tie teatros rát-^eslá noche qué la fun­
ción comienza á la hora anunciada 1 Si dicen los carteles 
que^se alzará:él tejón .a las s ie te , dense vds. por Contentos 
Viéndolo alzara las siete y citarlo. No me quejo yo de eso, 
sino de qtté no se reforme la .redacción de Jos caxteJesPTeh 
Un pUnto tan esencial. Dígase, óomemard la función d 
las siete y pido ) y todo queda corriente. 

Lo qUe sucede eñ los teatros sucede también en Ja ma­
yor parle dé las citas. Ya se sabe que en España citarse a 
las seis es lo misino qué reunirse á las Siete. La maldita 
costumbre de atrasarlo todo, atrasa también el reloj en t o ­
da clase de plazos El qUe es puntual tiene que resignarse 
á estar de plantón como mi pareja y yo delante del teatro 
del Príncipe. ¿ Y por qUé ha dé Suceder á Í { ? P ^ r W = ^ 8 ' 
ésos picos de tiempo si al Cabo. Se tiene qué Verificarla 
reunión? \ / 5 v « 0 U n i J t j 

Las cOhférénCias del Liceo se anuncian todos los d o ­
mingos desde las doce en adelante; razón suficiente para 
que comienzen á las doce y pico... pero qué pico! Gracias 
si á las dos sé ha reunido la gente.—Será que es incomo* 
da lá hora»—-No Señor, nó es incómoda ; es qué sé ha cita^ 
do á las doce y es natural que se comience á las dos.—7-
Pues citai* dos horas mas tarde.—Entonces se réuhirau a 
las cuatro. No hay que calabacearse: los picos en el tiem* 
po son'moneda tan c o m e n t e cómo en las deudas, -• 

Alquilad'un coche , id á refrescar ál café eh compa­
ñía de Vuestros bmigos, cenad una noche en la fohda. Es­
tad seguros de que después de haber pagado relijiosameiii-
te , sino doble de lo que Va\et1 todavía os qUedah ciertos 
piquillos que satisfacer»—=-¡ Cómo!-=»Si señores : la gratifi­
cación,al calesero j Una esprésíort al mozo de café •, los ga­
jes que se dan al sirviente d é l a fonda.. .-^Es verdad * no 
lo tenia presente , ni aún creo que semejantes gratifica­
ciones deban ser;Cuenta mía.— Pues no laS satisfagáis y 
dirán que sois un miserable.. . 

Lo mismo sucede ért Jos viáges. Pagado el billete dé ía 
diligencia y satisfechos los gastos dé manuntención, posa­
da, cania &tc, &c. entraU después los piquillos qUe se des ­
tinan al mayoral , al niozo , á las Criadas» al demonio j y 
como muchas candelillas hacen Un cirio» resulta que el 
viaje que segUn tarifa Solo os debía Costar como 10» os 
cuesta como 15. Cinco de pico» ya se sabe» 

Volviendo al teatro, toda Vez'que escribo éh Un perió­
dico destinado á él pr incipalmente, digo. qUe he notado 
otros piquillos qué riie han chocado y no poco. LaS lune­
tas principales' cuestan en Madrid * Í2 rs . y 8 fóamvédis. 

-¿ Habrá diablura como ella ? Pero ai cabo esos dos cuartos 
de pico pueden darse por bien empleados en Considera­
ción al objeto a* que sé destinan, si bien es Verdad que mas 
dé cuatro veces va Uno Con sus doce réaléS justos por 
no tener présente el piquíllo, y uU olvidó que no vale 
cinco dineros es causa de quedarse uno sin la luneta ape­
tecida, q.r io i ífluíf 

Pero él pico,mas espantoso es la contribución en que 
nos ponen los revendedores , gracias al que pudiendo r e ­
mediarlo no lo remedia,. En los teatros de provincia todo 
lo mas que Sucede es tener .que dar' á ios espendedores dé ' 
localidades, si se quieren lograr médianítas, alguna eápre-
s i olí .siempre .indebida como lo son todos los picos dé que 
bab lo , pero moderada al cabo y no tan e^horbitante co ­
mo la Contribución dé reventa. En noches de mucha con­
currencia , Va se ¿abe ípie en Madrid ó se queda un c iu­
dadano sin lune ta , tí tiene que consolarse de pagar diez ó 
doCé reales dé aumento , Sino es mas , lo Cuál constituye 
Uñ picó mas qUe medianamente razonable, y algo mas 
(jUé medianamente escandaloso. « _% 

Y concluyendo Ihi artículo del mismo modo que lo c o ­
mencé» esto es, refiriéndome ai pr imer baile de máscaras 
del teatro deXPríncipe» quisiera que los señores empresa­
rios hubieran puesto en el billete en lugar de doce reales -
doce reales y pico. No lo digo por el desembolso que 
ocasiona la entrada á las celdas á que se da el nombre de 
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ambigú, pues al cabo justo es que él que tiene él gusto 
de hacer,gasto pague el gasto que hace por gus to , si bien 
seria de desear que hubiera mas conciencia en lo de exi* 
gir u n real por cada panecillo que á lo sumo vale dos cuar ­
tos &c, :tyc> 8*c. (Estas etiie'téras solo las entenderán los 

Me acostumbran á cenar en los ambigúes.) El libertarse 
de esta,clase de picos está en mauo de cada u n o , con so­
lo , aprender á no ser tonto y cenar en casa: pero hubo 
Otro piquillo que ,me incomodó en estremo , y que me in-
coinpda en cuantos ba.lk*S de máscaras se exijo. 1 labio de 
los dos reales qUeine lucieron soltar en el guarda ropa 
por guardarme una capa que asi vale ella dos reales como 
el guardaropa la pena de exigirlos. Era forzoso sin em­
b a r g o , y aunque mi capa no vale cosa, al cabo me ahor­
ra, ae comprar otra , y pagué mis dos reales con otro» dos 
encima por la de mi pareja y uno por el bas tón , y otro 
por otra prenda menor , y. otros dos por otra prenda que 
se les antojó llamar mayor no siendo mas que tamañita. 
Es él caso que el guardaropa no salía responsable de ' l o 
que se le entregaba sin acompañar cada entrega de su 
correspondiente donat ivo; y como es imposible salir de 
noche sin capa , y como por otra parte no se puede ni de ­
be entrar con ella en él salón de baile , claro es que ó se 
tiene qué renunciar la entrada, ó resignarse á pagarla con 
el indispensable piquillo. De todo lo cual resulta que el 
billete de' entrada es inútil sino se satisfacen1 los derechos 
guardaropescos , y por consiguiente deben considerarse 
éstos como Un aumento del precio de entrada. Ei'goi el 
cfñe ileva á tres en Su compañía como me sucedió á mi, 
tiene que pagar forzosaimenlte un billete por cada uno de 
los ent rantes , y el derecho correspondiente a' las prendas 
que cada uno tiene que llevar forzosamente también > si­
no quiere helarse dé frío. Ergo los mencionados derechos 
deben considerarse como parte integrante del precio de 
los billetes, pues sino se pagan tío se entra. Ergo los em­
presarios debieron decir : precio de los billetes*, doce rea-

• ™ # T P'co' Me parece que mis-argumentos no admiten 
réplica , y que en decir lo que he dicho > he dicho lo que 
debia decir. f*^*^¡ 

DON YO. 

: - • • - ? I 

*BW'trio acético. 
ni T res lustros hacequV'aVtóud sonoro 

Por la primera vez tendí Já mano ; ' 
Tres que pulso con fe sus cuerdas de o r o , 
Y tres ¡ ay tr is te! que las pulso en vano. 

Una voz sobrehumana', irresistible, ' 
« Canta, gritóme , y brillarás un dia.íff*p 
«Sí riñe aijoofra voz": IOHO es posioter 
v-Si! brillaras pipero e/klatütnotífria.» ¿ 

Yo no sé si mintió la voz primera^ i -
O si dijo verdad la voz segunda : 
Solo sé que ia gloria es ím.quimera 

. En aquesta mansión y en la profunda-.— 

. Tal vez entrambas á la* par mint ieron, 
Y llanca uÁ lauro deberé á la gloria: ' '."ilMSfe 
Tal vez ensueños de mi mente fueron, • J«& ni 

,." .Ambiciosa;de prez y de memoria. 
íf&fliai 

ri m ^ " ^ ^ i 0 * ^ ^ ^ ^ " 6 1 ^ 0 6 "eVflfi>fl(ibre 
—lias palmas de loor que tanto ansia! . ji 

Yo arrancara un laurel para mi .nombre 4'¿Q 
1 ;í5égun es fiera'la constancia mia; l i t ) ^ 

Pero el destino su furor desplega 
. -Contra el vate infeliz , inerme y solo, 

Y á 1 os bajios de la mar 1 e entrega 
Perdido éTrumbó, encapotado el pojo. 

Ni una mirada á la cruel for tuna, 

n'hitl 

Ni una sonrisa le debí á la suerte. 
íí^Jjaj?" palmas para mífáff^/rVce alg'iini^r. f l r . •^*í^^ 
La del ciprés. Será , nuncio dé inuer té . $ 

eúf'A'h ,'qtte la mente en su furor delira^ ííavo( 
Y es disculpable su delirio insano!-¿Y^;'. 
T res lustros hace que pulsé la lira>v . 
Y tres ¡ ay triste ! que la pulso en vano. 

eoonslA 

!i:-.'.-fVO»-,* %l 

nttoq 

fa pvrbkfton 

te*! 

EL MEXDIGO. 

Un niño es la fuentecilla que mana bulliciosa de la pe* 
ña , enamorando cuanto á su paso encuentra : mas ¡ay de 
los vergeles si el próvido labrador no sabe guiar sü p e -
queñuela corriente I Porque los días pasarán » la fuenteci­
lla se convertirá en a r royo; el arroyo eu torrente impe­
tuoso; ¿ y que será entonces del llano por do tienda sus 
bramadoras, ondas? ¿ qué será dé las flores* del pensil que 
tantos amores le prodigaron en su -infancia t El huracán 
agitará con furor sus corrientes y éstas arrebatarán en su 
curso cuanto ose resistir su colosal empuje. El hu ra ­
cán de las pasiones agitará también el'Corazón del hom­
bre en su juventud; y si este no aprendió á domeñarlas 
en la niñez ¡ay de su vida ! poiqué será turbulenta cual 
una tarde de tempestad y llevada de desesperación en 
desesperación', de amargura en amargura , se precipitará 
en el caos de la m u e r t e , mas presto dé lo que debiera: 
bien asi como las aguas de un rápido tórrente se hunden 
en la mar antes que las dé un pacífico manantial. > 

Muchos se han visto en la sociedad, víctimas dé una 
mala educación, y Enrique Balsac, de quien hoy preten4» 
demos hablar, ha sido uno de ellos, mimado por su madre 
y habiendo salido desde sus primeros años con cuanto ha­
bía pretendido, se creia un ser superior en el mundo ; sus 
caprichos habían sido^siempré obedecidos, y por lo mismo 
sus pasiones no teman límites: esto quiero y esto hagO: 
asi se decía á si mismo en sus horas de ociosidad; y plan*» 
ta que crece sin despojarla de sus malas ramas, como son én 
la vida las malas inclinaciones, Jjamas se cubrirá de flo­
res , y ^«kat t ié i i té-Servirá dé «sombra y estorbo en «i 
vergel . 

Diez años habría cumplido Enr ique , cuando al salir 
un dia de su casa encontró á Sebastian. Era esté un mén­
digo á quien algunas veces había dado limosna. En el dia 
á que nos r'éfejñmoS'él anciano , como tenia de costumbre, 
•se llegó á su protector con ánimo de regalarle una bonita 
estampa., mas ño bien le había saludado cnando el a trevi­
do joven descargando en el su bastón hizo brotar sangré 
tté la cabeza del pordiosero. Enrique acababa de sufrir 
upa reprensión de so padre , y su carácter adusto no^f»-». 
-diaaguantar e n aquel instante conversación de ninguna 
especie. 

El maltratado anciano que amaba demasiado a" Enris­
que , aunque se vio tan injustamente herido ; no Cuidó de 

-castigar semejante desacato; pero limpiándose la sangre 
qué vertía so herida y dirigiéndole una mirada compasi-, 
va^ esclamó de esta suerte: '« Joven , tu corazón impe­
rioso ha de hacer müy^ desgraciada tu v ida , y el que dé 
niño se atrevió á ultrajar á un pordiosero, tal vez un día 
hiera én él pecho á su mismo p a d r e . " 

LA *SfevBÍIfcIOKr"" 

Hay palabras que á primera vista parecen inslgnífican- . 
t é s , y no obstante , cual si fueran pronunciadas por el 
acento de una maga, repiten sus ecos nafa atormentarnos 
en todas las situaciones de la viola, combaten y destruyen 
«1 castillo de nuestras ilusiones , y dejándose oír aun en 
-medio de nuestros placeres^ turban el corazón con melan­
cólicas ideas. Tales fueron para Enrique las palabras del 
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pordiosero. En vauo'guiso ) ,^¿jt|i*la®ed^n|¿ Jfi í t aSW a c , o n ' 
Serás infeliz'„le decía una vo&^oViecUo de sus sueños: el 

que de niño " ^ y J t ^ ^ P r ^ á l l & n ^ S ^ y ^ l O T a la^^J1111 ^ , a 

hiera en el pecnp a su mismo padre. ¡ U n í no I r r i t a b a "el 
ióven horrorizado, alzándose del ludio -.jamas mis pa i lo ­
nes podrán arrastrarme á tal punto . 

Algunos años después el padre de Enrique tuvo la 
desgracia de sufrir, una .quiebra: sus consocios se:habían 
fugado , y para cuhrir los gastos de justicia se vio despo­
jado! hasta de los muebles mas indispensables. 

Entonces fue cuando Enrique comenzó á pensar en 
su s u e r t e ! nada habja estudiado y por lo mismo nada sa­
bia : contaba ya veinte a ñ o s y e n esta edad el orgullo y 
la altivez estáu en su apogenjpor lo que no quería humi­
llarse á pre tender destino alguno : acostumbrado al lujo y 
á los festines , arrancarle de ellos era arrancarle su felici­
dad, dominado ademas por. el juego, vivía desesperado sino 
podía ir á derramar en el su dinero. Asi , lleno J e vicios 
y fallo de conocimientos ,ssqbrado -destíñgullo aunque v a-
cias'sus arcas de metáb'co , era Enrique un joven l ibert i ­
no y desenfrenado á quien sus acciones no podían menos 
de concluir por sumirle en el precipicio que se .abría á 
sus pies. -

Un día fue -llamado al aposento de su padre : estaba 
este en su lecbo, y un monge revestido con la túnica sa­
cerdotal velaba en pie á su cabezera. Cuando álos pálidos 
rayos que destellaba la iQfc'-alcanzóaícyer el joven el ma-
cílanle y lánguido semblante del anciano, creyó adivinar 
una verdad terrible, perdieron smsipjosla luz., y ai p ron ­
to como pasmado por-'aquel silencio religioso , se paró'en 
el umbral de la puerta . Una voz. que sonó en aquel mo­
mento le sacó de su estupefacción; Ja voz era de Rodrigo, 
su padre, y aque l acento se parecía al último esfuerzo de 

- un nombre que se halla en la agonía. 
E n efecto Rodrigo estaba espirando y su acento era 

el de la.muerte. 
—Hijo- mió , querido Enrique , esclamó el anciano libre 

ya del temblor que le .sobrecojiera al abrazar á su hijo: 
mi última bora ha sonado- y la eternidad me abre sus 

Jmertas. Bien seque voy á entr is tecer te ; p e r o , hijo mío; 
os momentos son preciosos, y del secreto que he de reve­

larte pende tal vez tu felicidad. Si yo hubiera podido d e -
Jarte colmado de riquezas como era mi in ten to , nunca 
hubieras sabido una verdad tan amarga ; Ipero ¡como ha 
de ser! Dios lo ha dispuesto as i , y no hay. mas que con-
forinar se con su voluntad. Aqui el moribundo alzó un po­
po la cabeza sobre la.almohada ,. tomó aliento como si se 
hallara fatigado del pecho , y después de haber cojidoy 
apretado contra su corazón las manos de su hijo, prosi­
guió : tres horas después que yo haya espirado, abrirás 
con esta llave el anuario de mi aposento; lo registrarás, 
y con la llavecíta que halles en una d e s ú s gavetas , abr i ­
r á s eí armario secreto que hay en el fondo ; en el bailarás 
unos papeles, guárdalos , y.quiera el cielo que ellos sean 
un día tu felicidad. [9 to tfttp ¿atufe o 

Aun no habían pasado cinco minutos después que R o ­
drigo, había muerto en los brazos de su hijo, cuando ya 
e'ste se hallaba desplegando un lega jo de papeles. Las pa- . 
labras del anciano le habían llenado de temor y curiosi­
dad y quería cuanto antes rasgar él velo á aquel misterio, 
aunque hubiera,de serle terrible la verdad que encubrie­
ra.—r¡ Oh rabia ! no era mi padre ! esclamó Enrique con 
una sonrisa espantosa., y apretando entre sus manos el 

.pliego que acababa de leer. jNo era mi. padre! y bien: 
¿de quien soy lujo? ¿quien me ha dado el ser? ¿quien...? 

dsuht ua/JieLme responde , gritó frenético; nadie calma 
mi amargura : pues bien ! de hoy en adelante seré tan so­
lo el hijo de la desesperación, y el aliado de ' la venganza. 

( S e concluirá en el próximo número.) 

0trrfti%9 

El segundo baile que se há dado esta noche pasada en 
.e l salón del Instituto Español, no ha desmerecido en nfa-

ss*-
da del primero, en punto á concurrencia y esmerado sér­

m e l o en todo ; á pesar de haber tenido que luchar con el 
aliciente tan poderoso que llamaba la atención pública 
hacia la plaza de Oriente , por ser el pr imero que se ha 
dado este año en quel suntuosísimo local. No hablamos de 
él en el número de h o y , porque n o sabemos á la hora de 

testa que tal habrá estado , pues son las seis de la mañana, 
y dentro de cuatro horaíTrcBe cs^i'syfSpIfftféndo el p e ­
riódico. Lo que sí encargaríamos ó los directores de todas 
estas empresas , e s , que para regularizar la. diversión, se 
diesen los bailes de cada corporación en día que no haya 
otra que haga mal tercio , y asi sé igualaría mejor , pues 
varias noches no hay un bai le , y otras hay dos ó t res . 
Esto seria ademas ventajoso para los empresarios. Al Jiaf» 
blar asi, debe suponerse que aludimos á los cuatro ó cinco 
bailes que hay en Madrid, y no á los de seis y ocho reales 
que todos los días vemos anunciados en los diarios. 

Escrito el párrafo anterior , tenemos tiempo toda­
vía para manifestar á nuestros lectores la satisfacción que 
nos ha cabido al presenciar el gusto, el esmero y la br i ­
llantez con que la empresa del salón de Oriente ha satis­
fecho los deseos de los aficionados. Sentimos sobremanera 
no poder estendernos en pormenores acerca de la mag­
nífica reunión, de anoche, pero lo haremos en uno d e 
nuestros números próximos. 

El teatro del Príncipe en su primera diversión, ofre­
ció también motivo para que hagamos mención de él 
cuando con mas tiempo y menos precipitación podamos 
hablar de los diferentes bailes de máscara que han ten i ­
do y tengan lugar en la capital. 

TEATROS. 

FRZ KTCX P E . A las cuatro de la tárele. La graciosa 
comedia en tres actos , t i tulada, A C E R T A R ERRANDO 
ó el CAMBIO DE LA DILIGENCIA , intermedio de ba i ­
le y sámete. 

- A las siete de la noche. La última representación del 
aplaudido drama original, en cinco actos, y en variedad de 
met ros , titulado DON A l í g A R O DE LUNA. 
I C R U Z . A las siete de la noche. Ultima representa -

cíon, en el presente año cómico, de el ]*í«au drama t ra j i ­
c o , en cuatro actos, del maestro Donizetti. t i tulado: B E -
LIS A R I O . r , . „ 

B U E N A - V I S T A . A las siete y media de la noche. 
La comedia nueva en este t e a t r o , en dos ac tos , nomina­
da UN AGENTE D E POÜICIA ; intermedio de baile y 
la comedia en un ac to , titulada EL PADRINO P O R 
F U E R Z A . 

M4.SSARAS. , » S / Í J 1 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. 
Hoy domingo á las doce de la noche r 

P recio &<á.% reales. 

ANUNCIOS. „ ; pi uh 
El templo de Amnon y los Pitagóricos. Novela l i te­

raria estractada de las memorias y -viages de un emigrado. 
Por don. Diego González Alonso. Concluye con un apén­
dice sobre la literatura dramática, el clasicismo.y roman­
t ic i smo.=Un tomo en S.°=Precio: 10 rs . en rústica y 12 
en pasta. 

Se hallará de venta en Madrid librerías de Vallarreal 
y de Castillo% calle de Carretas j y eñ las provincias e n las 
¿principales librerías. 
BBE^ESL , „"-„ " • = ^ a g s s = s s a ~ B s s - s a B -

E D I T O R , DON IGNACIO BOIX. 

I M P R E N T A DEL ENTREACTO* 
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